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PUBLICACION QUINCENA1, GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAK-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

f  '

OFICINA CENTRAL *
de la sociedad «Láurak-BaUdc Mon

tevideo calle del Norle núm. 19 
(Plaza Independencia).
Ofrece sus servicios desinteresados á 

los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferen
tes departamentos y  pueblos de este 
país, y d todos sus hermanos los hijos 
de la gran familia vasco-navarra, don
de quiera que se hallen establecidos ó 
domiciliad os y en cuantos datos, conoci
mientos, diligencias y  gestiones ne ce si
en y sea en la capital ó en el interior de 
la República, en la seguridad de que se 
hará un deber en servir gratuitamente 
y  con el mayor celo y  actividad.

LA GERENCIA.

LAURAK-BAT
Montevideo, Julio 31 de 1882.

Caja B asco-N avarra de Reont- 
patrio

La fundación en esta capital de esta 
humanitaria institución cuyos beneficios 
son estensivos á nuestros hermanos los 
Bascos franceses y á todos los • apañó
les sin distinción de provincias, ha sido 
acogida con generoso entusiasmo por 
nuestros hermanos establecidos en el 
interior déla República.

Los dignos y abnegados agentes déla 
sociedad «Laurak-Bat», bajo cuyos aus
picios ha sido fundada, segundan admi
rablemente los trabajos del Consejo de 
Administración con su influencia perso
na! y el más activo y desinteresado ce
lo en la propagación de tan fraternal y 
caritativa asociación, en sus localidades 
respectivas.

Todos, todos nuestros queridos agen
tes y consocios sin esceptuar uno solo, 
han contraído para con la sociedad 
que tan digna y patrióticamente repre
sentan, nuevos y merecidos títulos á la 
consideración y gratitud general de la 
asociación y en particular de las respec
tivas comisiones Directiva y de Admi
nistración de ámbassociedades, sin olvi
dar lo que particularmente les debe el 
que escribe estas líneas.

Admitan pues estos dignos coopera
dores en la santa obra de la caridad y 
de la unión de los hijos de la Euskaria, 
nuestras más sinceras congratulaciones 
y  el homenage de nuestra eterna grati
tud en nombre de esos pobres desampa
rados los que deberán á sus generosos 
esfuerzos volver en su dia á contemplar 
sus nativos valles y el vivificante sol de 
su querida pátria.

Jamás hemos dudado de las ingénitas 
virtudes de nuestra nobilísima raza, en

tre las cqales sobre sale la augusta ¡Ca
ridad! prro si alguna vez hubiésemos 
llegado ¡^ponerlasen duda, hoy tendría
mos el dolor de arrepentimos en vista 
del concurso y abnegación con que res
ponden generosos desde todos los ám
bitos del país al llamamiento que les ha 
dirigido el Consejo de Administración 
de la Caja de Reempatrio, invocando la 
suprema necesidad de socorrerá tantos 
infelices que por falta de recursos se ven 
privados Ae volver al seno de su querida 
madre la Patria.

Ayer respondieron nuestros hermanos 
de Mercedes, de Dolores, del Carmelo, 
del Durazno, de Florida y de San José 
remitiendo las listas de adhesiones á la 
Caja de Reempatrio sin perjuicio de con
tinuar trabajando sin omitir esfuerzos 
ni sacrificios en pró de esta piadosa y 
caritativa asociación; hoy publicamos 
las que acaban de remitirnos nuestros 
queridos agentes y amigos don Fran
cisco M. Atizó del Salto, don Juan lbar- 
gtiren de Santa Lucia y don Felipe Ar- 
rospide do Trinidad, cuya publicación 
es mas elocuente y dice mas que cuanto 
pudiéramos consignar á este respeto.

¡Caridad! sea esto el. grito generoso 
que repercutiendo de turo á otro estremo 
do la República inflame los nobles y ab
negados corazones en ese santo amor á 
la humanidad, contribuyendo con su pe
queño óbolo al reempatrio de los que 
sufren las amarguras do una expatria
ción forzada, próximos á exhalar su pos
trer aliento sin volverá ver á los seres 
queridos que dejaron en triste dia para 
ellos, del *ru'o lado del atlántico..

Nos acompañan en esta obra me
ritoria y filantrópica, hijos hidalgos 
do este país hospitalario y amigo, á 
quienes debemos inmensa gratitud; tam
bién han ingresado en nuestras lilas al
gunos de esos benefactores de la huma
nidad para quienes la caridad ó sea ha
cer el bien á sus semejantes no tiene 
pátria. Gracias mil, á estos obreros de 
la humanidad. J.U.

Cambio «le Notas
Creernos de oportunidad la publica

ción de la nota de la sociedad Española 
1 p de socorros Mutuos fecha 1 ?  de Ju
lio de 1881 y la con testación déla Comi
sión Directiva de la Sociedad Laurak- 
Bat á dicha nota á fin de evitar interpre
taciones erróneas y dar al César lo que 
es del César.

A continuación de estas publica
mos también la nota contestación con 
que nos ha favorecido la Sociedad Espa
ñola de Beneficencia.

Montevideo, Julio 1 ?  de 1881.
Señor Presidente de la Sociedad Lau-

rak-Bat.
Presente.

Muy señor mió:
( on el objeto de cambiar ideas res

pecto al proyecto publicado por D. José 
M. Buyo fundador de esta asociación que 
me honro en presidir, para el estableci
miento en esta República de una «Aso
ciación Española de Beneficencia,» me 
permito invitar á Yd. á la reunión que 
de todos los Presidentes de centros Es
pañoles en esta capital tendrá lugar en 
el local de esta Sociedad calle Queguay 
número 263,el dia de mañana dosdel co r  
rieuteá las7 y mediado la tarde.

Esperando que nos honrará con su 
asistencia, me es grato ofrecerle las se
guridades de mi mayor consideración y 
estima.

Dios guardo á Yd. muchos años.
Domingo López, Domingo Sonaba,

Secretario. Presidente.

Montevideo, Julio G de 1881. 
Sr. Presidente de la Sociedad Española

de socorros Mutuos.
Presente.

Muy señor mió:
Al acusar recibo á su nota de fecha 

1 p del que rige con el retardo que lo ha
go, cumplo con' el deber de manifestara 
Yd. que ella no pudo ser entregada al 
Presidente de esta asociación en virtud 
de i tallarse- dicho señor afectado por la 
más profunda pena originada por la re
ciente pérdida de su digna esposa.

Enterado el que suscribe del conteni
do de su atenta referida, por lo que se 
sirve Vd. invitar al Presidente de esta 
sociedad, para la reunión que debía de

Dios guarde ú Yd. muchos años.
b rancisco Z ugarruma rd i. 

Vico-Presidente.
José Zubillaga,

Secretario.

tener lugar el dia dos del mismo,—con 
objeto de cambiar ideas respecto al pro
yecto publicado por D. JoséM. Buyo 
para el establecimiento en esta Repúbli
ca de una «Asociación Española de Be
neficencia» se complace en esperar que 
en breve sea un hecho la creación de la 
«Asociación Española de Beneficencia» 
en esta República y que ella venga á co
ronar la obra que prosigue esta modesta 
sociedad, socorriendo al necesitado y ex
tendiendo la caridad— hasta donde le 
permiten los exiguos recursos con que 
cuenta, por ser esa una de las más gratas 
y elevadas misiones que se ha impuesto.

Con este motivo, me es grato ofrecerle 
á Vd. las seguridades de mi mayor con
sideración v estima.

Montevideo, Julio 21 de 1882. 
Señor Presidente de la Caja Vasco-Na

varra de Reempatrio 1). José de Uma-
* rá»-

Habiéndose dado cuenta en la última 
sesión de su atenta nota del 11 del actual, 
poniendo en conocimiento de esta Junta 
que la Asamblea General de la Caja 
Vasco Navarra de Reempatrio y crea
da recientemente bajo el patrocinio de la 
Sociedad Laurac-Baty le ha elevado al 
Consejo de Administración, que debe 
regir sus destinos en el presento año, y 
manifestando, á la vez, los elevados pro
pósitos de cultivar las relaciones de fra
ternidad y simpatías que deben mante
ner estas dos sociedades hermanas, se 
acordó contestársele agradeciendo na 
sólo sus patrióticos y benévolos concep
tos, sinó también significarle el placer 
con que vemos la creación de cualquier 
Junta, que responda dignamente á los 
benéficos fines de la nuestra.

En efecto, los propósitos do esa hu
manitaria Institución, son: «proveer en 
los límites de su Reglamento al rcom- 
patrio de todos los vascongados y na
varros, comprendiendo en esta familia 
sus hermanos los nacidos al otro lado 
de los Pirineos ó sean vasco-franceses 
residentes en esta República, y de los 
españoles que por desgracias que les 
lwyau sobrevenido, se hallen reducidos 
á la mayor indigencia é imposibilitados 
para el trabajo, teniendo preferencia los 
peticionarios que se hallen inscriptos en 
la sociedad Laurac-Rat ó Caja Vasco- 
Navarra de Reempatrio; y como esta 
Junta de Beneficencia, entre otros múl
tiples auxilios, los presta también para 
el reempatrio de los españoles- sin dis- 
ilición ni preferencia de provincias— 
que por su desgracia se viesen obliga
dos á regresar a España, de ahí resulta 
sinó la perfecta identidad, al ménos la 
analogía de alguno de sus benéficos 
fines.

Y esta identidad ó  analogía de alguno 
de sus propósitos, ¿puede obstar al des
envolvimiento y progreso de tan subli
mes pensamientos?— Do ninguna mane
ra, puesto que el gran problema en cu
ya gradual solución trabaja la humani
dad, es la constante conversión de ma
yor suma de utilidad onerosa, en gra
tuita utilidad; y los múltiplos medios 
con que la humanidad obtiene ese resul-

JO LOS ULTIMOS IBEROS LEYENDAS DE EUSKARIA l l

que además de ser el nombre de una parte de la 
gran cordillera Ibérica, y de varios arroyos y en
cañadas de Vizcaya, lo es también el de una de sus 
más antiguas familias! Alin prescindiendo de las 
patrañas inventadas por los reyes de armas— con 
ellos no rezaba el octavo precepto de la ley mosai
ca—todavía sería muy interesante la historia de los 
señores de Oca. Esforzados guerreros y expertos ca 
pitanes, tomaron honrosísima parte en todas las 
guerras de la Península y principalmente en la glo
riosa de la reconquista. Iñigo Sánchez de Oca, uno 
de los vizcaínos que con D. Alonso, hijo del duque 
de Cantabria, fueron á la nobilísima Asturias á ayu
dar en su patriótica empresa á D. Pclayo. fué caudi
llo de los cristianos en cercos de Mansilla y de 
Cangas, y ganó á los moros aquellas dos importan
tes plazas. Y sus descendientes no deslustraron los 
timbres de su ilustre progenilor. ni pelearon mé
nos denodadamente contra las huestes del Islam.

Ménos gloria adquirieron los de Oca en sus con
tiendas con sus vecinos, mostrándoseles no pocas 
veces adversa la fortuna, como cuando los do Albiz, 
después de derrotados por completo, entregaron A 
las llamas su soberbia casa-torre, que según dicen 
se hallaba á la orilla del Oca, en el sitio que boy 
ocupa la casa conocida con el mismo nombre. Asi. 
en la historia de cada familia como en la historia 
de la humanidad, se ven juntas ó alternativamente, 
la luz y la sombra, la gloria y la vegüenza: aliado 
de Pastora de Avamayona, de la inhumana esposa 
de Gonzalo Saez de Oca. de la hembra feroz que ma-

LOS ÚLTIMOS IBEROS

Discurriendo por las estribaciones occidentales 
de la escabrosa sierra de Olz, fui á dar en una an
gosta y profunda encañada, que es el más delicioso 
retiro cuando en el solsticio estival los ardientes 
rayos del astro del dia obligan al hombre y á todos 
losséres á buscar la sombra y la frescura. Allí no 
penetra un rayo de s o l . porque el enmarañado y 
frondosísimo ramaje de corpulentos castaños y no
gales, cerezos y manzanos, no lo permite; así es que 
la linísima hierba que crece á su sombra no se agos
ta ni en el verano más ardoroso: verde y viva per
manece siempre, como la esperanza del que sólo La 
en Dios y en sus obras.

Por el fondo de la cañada se despeña, formando 
pequeñas cascadas, un espumoso y mugidor torren
te. como ansioso de recorrer el ameno valle, y de ir 
á 'mezclar sus purísimas aguas coa las salobres 
aguas del mar. Es c1. torrente de Oca.

De muy buena gana me hubiera sentado á la orilla 
dei arroyo; pero bastante tiempo Rabia ya perdido 
vagando por la montaña, y no debía detenerme si 
deseaba asistir á la asamblea de los vizcaínos. To
mé, pues, el camino del valle, siguiendo el curso 
de arroyo, que como todos saben, es uno de los que

ta á hachazos á su Inocente y hermosa entenada 
está aquel insigne ca ballero del mismo linaje, 
aquel dignísimo preboste de una de nuestras villas 
del litoral, que por su noble ánimo ypor su franco 
generoso carácter, recuerda aquel otro preboste es
cocés. hermosa creación del águila de los novelis
tas; Sir Patricio Chartcris de Kinfauns.

Abismado en éstas y en otras imaginaciones pa
recióme aquel dia más corta que nunca la distan* 
cia que media entre las umbrías de Ocay la Casa de 
Juntas dcGuernica, que era á donde yo dirigía mis 
pasos.

Abigarrada multitud llenaba el bendito campo 
donde se alza el árbol de nuestra libertad, y dond(, 
desde tiempo inmemorial se congregan los vizcaíno, 
para tratar de la cosa pública. Mis primeras mira
das fueron para el santo roble á cuya sombra (1) ju
raron nuestros fueros D. Fernando V de Aragón, do
ña Isabel la Católica y tantos otros monarcas pode, 
rosos, y para el hermoso retoño que ha de reem
plazarle cuando caiga de (vejez. No hay euskaro al
guno, verdaderamente digno de tal nombre, que 
pueda contemplar sin conmoverse esos símbolos de 
nuestra antigua libertad (2).

Para cuando yo llegué habían ya terminado la 1 2 * * *

(1) No precisamente ;i su sombra, pues el roble actual so
lo bono cien años, sino á la sombra de los robles que antes 
que él bnn ocupado sucesivamente el mismo lugar.

(2) El actual árbol de Guernica, que es un vásíaso del
que existía desde tiñes del siglo xv y que cayó do vejez en
1811, fue plantado en 1781. F.l retoñó que ha do reemplazar
le se plantó hace diez y  siete años.



LAURAK-BAT
tado, tienen todos j)or común tendencia 
y carácter el provocar una cooperación 
cada ves más eficaz de fuerzas ría túr
rales en la obra de la producción g de 
la Caridad, para la redención del des
graciado.

La digna emulación en la Caridad, 
la santa competencia eíi ia ciencia del 
bien hacer, la misma cjud la libre con
currencia en la ciencia económica* ha
cen converger los esfuerzos de toaos á 
un mismo fin: al progreso del poder 
productivo, para la mayor y más fácil 
satisfacción de las necesidades huma
nas.

La filantropía de ambos mundos bus
ca con noble afán, tanto por la acción 
directa délos Gobiernos cuanto por ini
ciativa individual, el medio do aliviar la 
pena del indigente, estableciendo asilos 
de mendigos, sociedades de socorros, 
escuelas gratuitas, cajas de reempatrio 
y juntas de beneficencia, en general, 
para multiplicar los auxilios á la huma
nidad que sufre.

Y  estos hechos nos inducen á afirmar 
que no son los expléndidos triunfos de 
la ciencia, ni el prodigioso incremento 
del poder industrial, sin6 la perfección 
del sentido moral, lo que caracteriza y 
hace la glórid de nuestra época.

Tales son, señor, las fundadas razo
nes déla muy justa satisfacción con que 
vemos la creación de la Caja Vasco- 
Natidrrade Reempatrio, que usted tan 
dignamente administra.

Dejando así cumplido el acuerdo de 
ésta Junta, me complazco en saludarle 
con demostraciones de mi mayor afecto 
y distinguida consideración.

Leoncio Manye, 
Presidente.

José M. Higuera Montero, 
Secretario.

La buena ¡semilla, brota lozana
Cada dia que trascurre desde la fecha 

eíi que se le dió forma al elevado v filan
trópico pensamiento emitido por J . U. 
en el núm. 60 y 83 de esta humilde re
vista, para ampliar sobre Reempatrio el 
art. 3.° de los estatutos de la sociedad 
«Laurák-Bat* fundada el 25 de de Di
ciembre de 1876, creando entre nosotros 
una Caja que sirviese para mitigar por 
medio de lá piadosa mano de la caridad 
las acerbas penas de nuestros desgra
ciados hermanos, (pie careciendo de sa
lud y recursos se ven abandonados en 
sii desgracié, lejos de la patria amada y 
del hogar en que vieron la luz y en el 
que cuentan con seres queridos que en 
medio de su pobreza se hallan deseosos 
y en aptitud de hacer mas llevadera su 
hoy mísera existencia, enjugando sus 
amargas lágrimas y aliviando en su tris
te desconsuelo con sus bondades y cari
ño; cada dia que trascurre repetimos 
desde ese día feliz para los desgracia
dos, se corroboran más y más la funda
dísima esperanza é inquebrantable fe 
que abrigamos desde el primer momen
to, del gran porvenir (pie le está reser
vado á esta naciente y benéfica institu
ción, que bajo el nombre de Caja Vasco- 
Navarra de Reempatrio viene á llenar 
una de las mas santas v elevadas mi

siones, cual es el ejercicio de la caridad.
Modesto y abnegado es el iniciador 

de esta benéfica obra, como son los dig
nos auxiliares que se le han asociado 
para su prosecución, pero en el corazón 
de cada uno de ellos se halla depositado 
un tesoro de tal caridad, de ese senti
miento m Á m  que supera á todas las 
riquezas.

Es poí*estd que t ciliós con el mayor 
ági*ádo que á pesar de haber pasado 
desapercibida de la prensa española de 
éstá capital, ia emisión dé ésta grandio
sa idea publicada en el citado tiúm. 00 
de esta revista, cuya circunstancia no 
mencionamos por recordar esa discul
pable omisión á esos dignos órganos 
que tantas y tan elevadas pruebas de 
abnegación han sabido dar toda vez que 
se ha tratado de arbitrar recursos para 
los desgraciados, ó mejorar la precaria 
situación de sus semejantes, sinó con el 
único objeto de demostrar cuán espon
tánea y entusiasta ha sido la acojida 
que todos nuestros hermanos, y espe
cialmente los de la campaña le han dis
pensado á este noble y elevado pensa
miento, desde el momento en que han 
tenido noticia de la instalación de esta 
sociedad, cuyo objeto como lo consig
nan sus estatutos, no es otro que el de 
aliviaren la parte que lo sea posible, la 
precaria situación de nuestros hermanos 
españoles y euskaros, sean estos catala
nes castellanos ó gallegos, lo mismo que 
ciburus, bizcamos ó navarros, sin dis
tinción de provincias ni localidades.

Es por esto que consignamos con jus
to orgullo la noble y elevada actitud de 
nuestros hermanos de ambas márgenes 
del Bidasoa, que tan elocuentemente 
manifiestan, cuán arraigado se halla en 
todos ellos el sentimiento de la caridad, 
lo mismo que en los hijos de las demás 
provincias déla noble España que siem
pre han descollado en la práctica de los 
actos de beneficencia y que sin duda pro
barán una vez mas la proverbial noble
za y desprendimiento que les es caracte
rístico tanto al pueblo como á la prensa 
española, en cuanto lleguen á tener co
nocimiento de la creación de esta aso
ciación humanitaria, como ya lo han 
hecho muchísimos desde el momento en 
que ella fué iniciada, como se verá por 
las listas de sócios que se siguen publi
cando en esta revista.

/ / .  A.

CARTAS VASCAS
(Escritas para el «Laurak-Bat do Montovidéo)

(Conclusión del núm. 105)
— Dice El ímparcial, de Madrid:
« Por el éorreo interior hemos recibi

do la siguiente carta:
Persona conocedora de Lo que son 

los vascosy y  enterada, porto tanto, de 
lo que sucjfdia en cierta villa para pa
sar armas, habiendo leído lo del fan
tasma de D'éíislo y  las armas coj¿das 
en IJa rango, se atreve á asegurar que 
por el punto en que aparece el men
cionado fantasma, se introducen ar
mas, y para que nadie se atreva á pa
sar por aquel sitio se valen de ese me
dio en aquel f anático país.

Un suscritor de buena jé  que desea 
evitar una nueva guerra á su país. Es 
copia: El ímparcial.

El ímparcial en fuerza de cambiar 
de color político se ha vuelto memo.

— Los senadores v diputados vascon
gados han celebrado una conferencia 
coii Sagasta y otra con el ministro déla 
Gobernación para conseguir algún ar
reglo derogando la famosa circular de 
9 de octubre de 1880.

A esos buenos .vascongados les mar
cha la inteligencia por el compás que 
márcíi El Imparcial.

jPobrecitos....!
—El gobiernp actual no ha decretado 

todavía contra ia prensa más que cieli
to noventa denuncias....

tPhsL .a
— En el Colegio de Ingenieros, de 

Guadalajara muere un cadete.
El parte dice que el alumno se ha sui

cidado; pero el padre publica un remiti
do en los periódicos desmintiendo tal 
aserto.

¿ Eli ?
— Los vasco-navarros residentes en 

Barcelona tratan de fundar un casino 
donde reunirse, y han inaugurado un 
juego de pelota.

—Eii Madrid se celebran centenarios 
y se habla mucho de hombres célebres; 
pero en cambio su ayuntamiento asegu
ra oficialmente que los restos mortales 
del insigne poeta dramático don Lean
dro Fernandez de Moratin, estaban en 
el extranjero, siendo necesario que el 
señor don Pedro Egaña en una carta 
escrita en Cestona deshaga el error.

—Con razón decía, no hace mucho 
tiempo, un periódico republicano unita
rio que se publica en Madrid, que la 
unidad nacional estaba prendida coii al
fileres. En efecto, con fundamento ó sin 
él, se habla del separatismo cubano, del 
catalan y del vascongado.

En Cataluña, por ejemplo, los alum
nos de la Universidad responden en ca
talan á los profesores, que les pregun
tan en castellano: en las tiendas apare
ce éste letrero Se habla español; y las 
jen tes de todas clases dejan el sombrero 
cosmopolita por la berrádna catalana. 
Esto sin contar con que los oficiales ca
talanes que hay en el ejército riñen con 
sus compañeros de armas por cuestión 
del origen de tierra nativa.

Hay más todavía. En un comercio de 
Barcelona se expuso, dias pasados, un 
paquete de mondadientes con este rótu
lo aebajo: Unico producto de la indus
tria madrileña.

Esas son demostraciones contra el 
tratado de comercio con Francia, pero 
que señalan el estado de las simpatías y 
relaciones de los diferentes pueblos que 
constituyen la nación españ(r*a.

—En El Liberal de Madrid, se lée el 
siguiente telegrama:

«París— El marqués de Segarra ha si
do espulsado del partido carlista por el 
mismo Don Cárlos.

Acúsasele de ser autor principal de 
las conspiraciones jaimistas urdidas 
desde hace algún tiempo en Francia y en 
España.— Cruz.»

Y raya. . . .
En Cataluña hay partidas armadas 

desde el momento en que se aprobó el 
tratado de comercio con Francia.

Apesar de cuanto se dice en contra, las 
partidas recorren el país próximo á la 
montaña sin dificultad ninguna.

Ello no tendrá importancia. . . . pero 
el gobierno confiesa que hay en su per
secución diez columnas.

Ahora salimos con que, aparte dedos 
establecimientos penitenciarios de Pa
rís, solo dos cárceles provinciales pue
den clasificarse como celulares, apesar 
del cacareado adelanto de Francia.

En cambio en las provincias vascon
gadas las tenemos hace muchos años.

—Unex-individuode la«Connmne de 
París», llamado Lissagarav, ha publi
cado en el periódico intransigente La 
Batalla un artículo en el cual declara

que es exacta la relación hecha por un 
periódico americano de la muerte del 
príncipe imperial, hijo de Napoleón III.

Según esa relación el príncipe fué ase
sinado en la Zululandia por unos emi
sarios de los refugiados franceses resi
dentes en Londres.

El sultán de Marruecos ha firmado un 
tratado con Francia, cuyas consecuen
cias serán coii el tiempo sumamente 
graves para España, sin que apesar de 
esta gravedad naya habido ni una sola 
interpelación en ninguna de las Cáma
ras españolas. Los marroquíes reciben 
una indemnización de dos millones de 
pesetas y los franceses adqu¡eren pleno 
derecho para penetral* y perseguir en 
territorio marróqüi álas tribüs argeli
nas ó marroqúés que estén en guerra 
con Francia.

De esto á ocupar el iihportnute oasis 
de Figuig, cuartel general de Bu-Amena 
y de Sin-Selih, (contra quiénes luchan 
los franceses hace mas de un año, sin 
joderles batir á causa de la frontera) no 
my más (pie un paso y cuando llegue el 

momento oportuno se repetirá la misma 
comedia que en Túnez.

—Aún no se sabe el resultado de las 
negociaciones seguidas entre el gobier
no español y el de Inglaterra respecto de 
la cuestión de Borneo, la compañía in
glesa que va á explotar la parte norte de 
aquella grandiosa y fértilísima isla, cir
cula prospectos anunciando la emisión 
de acciones. El terreno de que se trata 
ocupa nada ménos que veinte mil millas 
cuadradas, con quinientas de costa.

De modo que Francia amenaza mon
de España en Africa, é Inglaterra ataca 
en Asia las islas que debieran merecer 
de todo gobierno, que merezca tal nom
bre, atención preferente.

—Así como los españoles allende-ibé- 
ricos (y aun algunos de aquende) seen- 
treti 'lien en los cafées oyendo cantar 
playeras, murmurando de honras do 
prójimos y prójimas, y tomando buenos 
josnocinos, en China, en todas las capi
tales de alguna importancia se han abier
to al público varios establecimientos pon 
el nombre de cafées literarios, á los (pie 
asisten diariamente gran número de 
personas para oir al orador á la moda, 
á los poetas y á los sábios.

— Ultimas noticias:
San Sebastian é Irun han contratado 

el alumbrado eléctrico de sus puertos 
por el sistema Brusn.

—Continúan las sesiones del Congre
so Nacional de Pedagogía en Madrid, 
sin ningún incidente notable y divagan
do lastimosamente.

—A la ex-reina Isabel se la reconoce
rá un cargo de justicia de 250,ñüb pese
tas por saldo de cuentas con el Tesoro 
español y principalmente á causa de 
ciertos terrenos que en 1805 cedió á la 
nación y que, según parece, nunca fue
ron de aquella señora. Entre tanto se 
deben muchos y muchos miles de duros 
á los licenciados de Cuba, á las familias 
délos allí fallecidos, á los establecimien
tos de Beneficencia y et sic de céteris.

— Entre los autógrafos estampados 
por los periodistas en el álbum del esta
blecimiento de Zaldivar con motivo de 
la inauguración; se lee éste notable por 
mas de un concepto, y, especialmente* 
por la modestia que encierra. Dice así:

«Cuando se trata de celebrar la bri
llante inauguración del magnífico esta
blecimiento balneario de Zaldivar, ¡ qué 
puedo yo decir!

Aunque los estimo muy justos, yo no 
puedo tributar elogios al "señor Gortázar 
porque es mi amigo; tampoco está bien 
que siendo vascongado prodigue en esta 
ocasión alabanzas á mi país. Otros lo 
han de hacer mejor que yo y sin parecer 
parciales: tarea es esa que hoy pertene
ce de derecho á mis ¡lustrados y queri
dos compañeros de la prensa de Madrid.

Pero se me invita á poner aquí mi
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prestación del juramento por el caballero Corregi
dor. la entrega dé los poderes y todas las demas ce
remonias preparatorias, y el secretario de Gobierno 
acababa de situarse en el umbral del templo de las 
leyes, para llamar, en el orden consagrado por la 
tradición, a los representáutec de todas las repúbli
cas del Señorío (1).

El primer asiento en el congreso vizcaíno ocúpalo 
desde tiempo inmemorial la ante-iglesia de Mun- 
daca, y poreso este fué el primer nombre que dijo 
el secretario, y los apoderados de Mundaca los pri
maros que entraron en el salón. Después aquel res
petable funcionarlo llamó á las ante-iglesias de Pe. 
dernales, Axpe de Busturia. Murueta. Fórua. y á los 
demas pueblos que forman la menndad de Bustu. 
ria. siendo el último llamado la ante-iglesia de Ar- 
bácegui, por algunos apellidada Munditibar. del 
nombre de uno de sus barrios, que es también e| 
de uno de sus más antiguos y preclaros linajes (2).

A medida que el secretario de Gobierno llamaba a 
jos diferentes pueblos, iban entrando en el salón 
los representantes de los mismos y ocupando los 
escáños que le estaban destinados.

Después de las ante-iglesias de la merindad de

(U Hay algunas pocos, como Aracaldo, Zarálomo, Zo
ilo, ele., que antes formaban parte de otras repúblicas, y

auepor haberse desmembrado de ellas sin consentimiento 
el Señorío, no ticnon asiento, voz ni voto en Juntas.
(2) La ante-iglesia de Klaucliobo jiertcnecc también ri la 

merindad de Busturia, pero por haberse segregado do la de 
Ibarranguelua, no obtuvo asiento en Juntas basta lS¿i, asi 
es que sus representantes son de los últimos quo entran «n 
el salón de sesiones
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forman el rio que después de besar las plantas á la 
noble Guernica, desemboca en el mar por Mundaca.

Los molinos, las terrenas, y las casas de labranza, 
iban apareciendo á mis embelesados ojos v encan
tábame la paz y la felicidad que parecían reinar en 
todas partes. Era una bendición de Dios el hermoso 
aspecto de los campos, donde hombres y mujeres t 
jóvenes v ancianos, trabajaban confundidos v con 
igual ardor y alegría. Un hombrecito de diez años 
que estaba apacetandounas vacas, cantaba, sin com
prenderla. una canción de amor. Todo respiraba el 
sosiego, la prosperidad el contento, v era que en 
aquel tiempo Vizcaya (1) era todavía libre, y por 
ende feliz.

¡Ali! No siempre hubo tanta tranquilidad en las 
márgenes de Oca. Muchas veces resonó en ellas el 
horrible fragor de la guerra, y raudales de genero
sa sangre fueron á aumentar el caudal del torrente 
y á teñir de purpura sus blanquísimas espumas.

¡Cuántas veces midieron allí sus armas ios Anchoa, 
los Andramendi. los Butrón.los Mujica.los Ibargüen. 
los Urbillos. los Anchocarte, los Lamiquiz. los Olae- 
ta. los Bnrrutia y tantos otros terribles banderizos ! 
El recuerdo de aquellos aciagos dias no se borrara 
jamás en nuestras montañas.

(t) Debiera escribirse llizcaya, ó mejor aún Bisca ya. Ks 
bien singular que formando Vizcaya parte de la nación es- 
pnñolu, sea España el único país donde no se salte escribir 
este nombre, que lodos los extranjeros escriben como debe 
escribirse, esto es con b.

Alava y .V«turra debieran también con 6, y tomismo 
decimos de los infinitos nombres euskaros que n=uabueuto 
se escriben con v, letra extraña al alfabeto ibérico.

LEYENDAS DE EUSKARIA 9

Afortunadamente, mucho lian cambiado los tiem
pos desde la funesta época de los bandos; aquel 
deplorable estado social se fué para no volver ja
más. El mundo marcha, el mundo marcha siem
pre; y si alguna vez retrocede, avanza después 
más rápidamente, como para recobrar el tiempo 
perdido. Y porque conocemos esa ley de la humani
dad. porque tenemos fé en los deslinos de nuestro 
pueblo, no desmayamos porque éste se vea en 
nuestra propia edad abligado á detenerse en su 
marcha, ó lo que es peor, á retroceder. Sea dicho 
con el profundo acatamiento que se debe á las leyes 
y á todos los poderes del Estado, el 21 de Julio de 
1876 (1) es una fecha tristísima para los euskaros, 
y marca un retroceso, un gran retroceso, en su his
toria y en la historia de las libertades públicas. ¿Pe
ro qué importa? Ya se andará lo desandado. El Oca 
detiene á veces su curso y forma un remanso don
de la golondrina va á buscar los insectos que la 
sirven de alimento, ó dando rodeos y retrocedien
do parece como que se arrepiente de haber corrido 
tanto, y como que quiere volver á su origen: pero 
esas veleidades son momentáneas. El lorrente. mu
giendo impaciencia, desciende de nuevo hácia el 
valle, corriendo 5 saltando sobre los peñascos.

/ El Oca! ¡Qué recuerdos despierta este nombre, (I)

(I) ¡Funesto din. cuvo recuordo, que hizo morir de Iris- 
toza al inolvidable Moraza. amarga la ancianidad del ve
nerable solitario «lo Cestona, del insigne I). Pedro de Kga- 
ña, uno de los inris leales v celosos servidores que España 
y Kuskaria lian tenido eu el presente siglo!



LAURAK-BAT
nombre entre los de muchos escritores 
distinguidos y aun siendo inmerecida yo 
no puedo reusar la honra que con ello 
se me hace.

Permítaseme, pues, que aproveche la 
ocasión para mostrar como vascongado 
mi gratitud á los ilustres representan
tes de la ciencia y A los reputados pe
riodistas que se asocian noy nuestra 
alegría, nos alientan en nuestras espe
ranzas con su generoso aplauso y nos 
animan A continuar trabajando con fé 
por la grandeza y prosperidad de este 
país. Eladio Lezama.»

Los magníficos pensamientos que 
esos mesurados renglones acusan foto
grafían moralmente al caballeroso escri
tor de La Paz y ex-director de La Union 
Vasco-navarra.

—Garibaldi ha muerto en el dia 2 á 
las seis de la tarde en su casa de la isla 
de Caprera. Se celebran grandes fune
rales.

—La cuestión egipcia se complica.
El Corresponsal.

Leyendas bascongadas de Arana (1)

LOS ULTIMOS IBEROS 
( leyendas do Euskaria por don Vicente do Arana)

Los bascongados de las provincias 
españolas do Vizcaya y Guipúzcoa dis
frutaron los beneficios del gobierno re
presentativo y de leyes sabias formadas 
por ellos mismos y adaptadas á sus ne
cesidades, por mas de diez siglos. Pue
blo valiente que tiene por límites por un 
lado un mar borrascoso \ por otro es
carpadas montañas, rechazó las sucesi
vas invasiones de romanos, godos, Ara
bes y españoles, y la unión del Señorío 
de Vizcaya con el reino de Castilla fué 
debida, no á la conquista, sino al hecho 
do que el Señor de Vizcaya vino á here
dar la corona de España.

Un pueblo como este, que conservó su 
libertad por tan largo espacio de tiempo 
contrarestando cuantos esfuerzos se hi
cieron para conquistarle y cuyos hijos se 
han distinguido siempre por su inteli
gencia y espíritu emprendedor tanto por 
mar como en el cultivo de su accidenta' 
do suelo, no podía dejar de tener una 
historia do gran interés para las jentes 
estudiosas y para los hombres de Esta
do. La tiene en efecto, attnquo la narra
ción de Iturriza permanezca aun inédita 
y se haya descuidado hasta ahora el es
tudio do los hechos de esa raza hcróica 
y libre. Alrededor de su historia se han 
Ido acumulando también una porción 
de cuentos y tradiciones características 
do ese pueblo y que han llegado A vul
garizarse. En las largas veladas del in
vierno yen las fiestas populares propias 
del verano se escuchan y aplauden can
ciones que celebran la defensa de Can
tabria contra las legiones romanas, la 
derrota de la retaguardia del ejército de 
Cario Magno en Roncesvalles y las 
grandes hazañas de los guerreros bas
congados dé tiempos anteriores. En la 
Edad Media los bandos de oñacinos y 
gamboinos de Vizcaya v Guipúzcoa, 
como los gibelinos y güelfos de Italia, 
mantuvieron al país en constante lucha 
civil, hasta que concluyeron con ellos 
Isabel y Fernando, ayudados del pueblo. 
Estas continuadas disensiones forman 
el tema de muchas historias románticas. 
Pero una gran porción de ias tradicio
nes y cuentos de la Basconia se refieren 
A la vida doméstica de ese pueblo, son 
leyendas que participan más ó menos de 
lo sobrenatural El basojaun ó gétiio de 
los bosques, la maitagarri ó hada de 
los campos y las laminas ó hechiceras, 
representan un papel muy importante 
en muchas de las leyendas que compo
nen (A j'olk-lore de Vizcaya y Guipúzcoa.
’ Con tal riqueza de materiales, era de 

esperar que el país bascongado, entre 
cuyos hijos no es raro hallar capacidad é 
ingenio literarios combinados con ar
diente amor patrio, prodújese autores 
que aplicaran su talento A crear obras 
de imaginación y se esforzasen en dar A 
los cuentos y tradiciones de su querida 
patria forma duradera y literaria.

(1) Inducim os de! afamado periódico de Lóndres 
The Academu el siguiente artículo debido á un es
critor muy uocto y amante y conocedor del pueblo 
vascongado.EI Ultimo libro de nuestro querido ami
go y colaborador D. Vicente de Arana está ya sien
do hasta el extrajero objeto de gran estimación y 
aplauso. Nosotros pensamos emitir también nues
tra humilde opinión acerca de tan hermoso libro, 
pero deliberadamente lo hemos aplazado para cuan
do conociéramos otras más autorizadas y más exen
tas de parcialidad amistosa, como lo es la del dis
creto critico do la revista londonense.

El primero entre los escritores de las 
provincias bascongadas de España es 
don Antonio de Trueba, archivero y cro
nista de Vizcaya, cuyos libros figuran 
entre las obras clásicas de la lenguacas- 
tellana y son bien conocidos do los ingle
ses, entre quienes los han hecho familia
res las populares ediciones de Brocklaus 
de Leipzig. Trueba es el Erckmann 
Chatrian de España. Es difícil encon
trar nada que igualo como pintura do 
costumbres A los encantadores cuentos 
en que nos da A conocer la vida que se 
hace en los caseríos de Vizcaya y cuyo 
mérito realzan las descripciones de lu
gares, hechas de mano maestra. Tal 
vez la mejor de las novelas de Trueba y 
la más llena de verdad y de vida es su úl
tima intitulada Val-florido; porque, A 
diferencia de la mayor parte de los auto
res, la fuerza descriptiva y de imagina
ción del archivero de Vizcaya, aumenta 

crece con los años. Otro coleccionador 
de las tradiciones de su país natal debe 
también mencionarse, y es D. Juan V. 
Araquistain, cuyas Tradiciones basco- 
cántabras se publicaron en T’olosa en 
1860.

Un tercer escritor popular de las pro
vincias bascongadas de España, que aun 
vive, esD. Vicente de Arana, cuyo Oro 
y  oropel se publicó en 1876y cuya colec
ción de cuentos nacionales, intitulada 
Los últimos iberos, acaba de salir de las 
prensas de Madrid. Componen Oro y  
oropel traducciones de Tennvson y 
Longfellow, que es A lo que el Si-. Ara
na llama oro y cuentos originales que el 
autor califica modestamente de oropel. 
Pero no lo son ciertamente. Así sus 
cuentos como sus poesías tienen el soni
do del verdadero y puro metal. La Rosa 
de Ispaster con especialidad,cuento tris
te y bello de la vida campesina, es un 
precioso idilio.

Los Últimos Iberos, que ahora exa 
minamos, comprenden un interesantísi
mo prólogoen el que se describe de una 
maneraanimaday pintoresca la reunión 
de los apoderados de Bizcaya bajo el ro 
ble de Guernica, y diez y seis cuentos 
que reflejan la historia y carácter nacio
nales. En algunas de estas leyendas ú 
Sr. Arana ofrece A los lectores un cua
dro animado y vivodel estado de su país 
durante la edad media. En otras les da 
A conocer su fo lk  lore y su vida de fami
lia. La historia de los hijos de Almán- 
darro, que tuvieron el mando del ejérci
to bascongado, reunido para rechazar 
una invasión después de haber demos
trado su valor y su fuerza en una prue- 
basingularísima, es una de las mejores 
leyendas de la primera clase. El autor 
hace que se reúnan en la plaza, mayor 
de Ochandiano las fuerzas beligerantes 
del Señorío y con habilidad y maestría 
presenta el cuadro entero de la vida so 
cial deéste ante los ojos desús lectores, 
porque allí están los libres habitantes 
del campo ó tierra llana; los fornidos 
herreros, que han abandonado por el 
momento sus fraguas, y los represen
tantes de las grandes familias del país 
con sus distintas banderas y escudos de 
armas. Viene después ladescripcion de 
la batalla vías noticias que van llegando 
de ella y por último el punto culminante 
de la narración y del interés de la leyen
da, aquel en que dos hermosas mucha
chas bascongadas oyen las tristes nue
vas de la muerte de los de AmAndarro, A 
quienes amaban. Otros dos opisodios 
históricos de gran interés están admira
blemente relatados: la «Leyenda de Le
lo» y el «Juicio de Dios».

Este último es la historia do la muer
te del segundo señor de Bizcaya, que 
obligó A su hijo A someterse A la prueba 
de un combate mortal entre ambos. Qui
tó el hijo el hierro de su lanza y A pesar 
de eso cayó sin vida su injusto padre.

Peroaunqueel Sr. Arañase muestra 
hábil y capaz en estos asuntos históri
cos, es superior en la narración de epi
sodios de la vida de familia, en aquellas 
leyendas en que hace ver A los lectores 
los hábitos y costumbres de la vida pri
vada, los sentimientos y afectos de su 
pueblo. Es en este punto un digno dis
cípulo de D. Antonio de Trueba, maestro 
que debemos esperar que forme escuela 
y tonga discípulos é imitadores en ese 
especial ramo literario.

Porque un bascongado patriota y 
amante de su país, de ningún modo 
puede servirle más digna v eficazmente 
que extendiendo y vulgarizando el cono
cimiento de sus elevadas y nobles cuali
dades, de su laboriosidad y constancia 
en los propósitos, de sus virtudes fami
liares, de su amor A la verdadera liber
tad. En uno de sus cuentos el señor 
Arana entrelaza lassupersticiosas creen
cias del pueblo en brujas y duendes por 
un lado y la conmovedora narración de 
las alegrías y penas del hogar por otro 
con notable habilidad literaria. El que 
lea su libro adquirirá una idea más que 
superficial de las tradiciones históricas, 
leyendas populares, supersticiones vul
gares y vida privada de una de las más 
interesantes, y sin disputa la más anti
gua de las razas europeas.

Las obras de D. Vicente de Arana 
pueden recomendarse con confianza A 
los que conocen el español ó tratan de 
aprenderlo. Su estilo es castizo y agra
dable y su capacidad para las descripcio
nes y pintura de caracteres y su habili
dad para formar el plan de cada leyen
da, manantiales fecundos de placeres y 
goces para el lector.

Clemente R. Markham.

ELLOS Y N O S O T R O S
( Episodios de la guerra civil de los 7 aüos)

POR
D . S a b in o  d o  G o v c o c c lie a

EL SUSTITUTO
Es la noche del 24 de Diciembre de 

1835. Vizcaya, haciendo tregua A la 
guerra A muerto que está sosteniendo 
celebra el natalicio del Redentor del 
mundo.

A juzgar por lo cine se observa, los 
vizcaínos todos han necho voto de cenar 
esta noche con los suyos. Pues no hay 
caserío alguno, por humilde y pobre que 
sea, en el que no se oiga el ruido confu
so de la prosaica pandereta, mezclado 
con la algazara, las carcajadas y los di
chos agudos de los concurrentes, como 
un murmullo sofocado de orgía.

Aouellos cortos momentos pasados 
en el seno de sus familias, parece in 
demnizar A los vizcaínos de las fatigas 
de todo el año, dándoles nueva fuerza y 
mayores bríos para el año venidero.

Solo en una casita, confundida entre 
el espeso ramaje del valle de Zalla, rei
na un profundo y sepulcral silencio.

Las cuatro personas que la habitan, 
acaban de colocarse alrededor de una 
pequeña mesa, sin proferir una solapa 
labra, silenciosas, mudas, como verda
deros autómatas.

Dolores ha puesto sobre la mesa una 
cazuela de leche, que ha tenido cuidado 
de endulzar en obsequio A la festividad 
de aquella noche.

El anciano se ha quitado el sombrero, 
y A esta señal so han persignado todos 
los concurrentes.

— «Venid A mí vosotros los que sufrís 
y estáis afligidos, y yo os aliviaré,» lia 
dicho el Señor. Acudamos, pues, A El 
pidiéndole hoy con mas fervor que nun 
ca que vuelvan los ausentes sanos y 
salvos.

Dijo el anciano, y antes de que pudie
ra dar principio al rezo, tuvo necesidad 
de pasarse la mano por la cara, para evi 
tar que se desprendiesen dos gruesas 
lágrimas.

Fin aquel momento púsose la anciana 
en pié, como si hubiera sido movida por 
un resorte.

—León ladra, dijo con voz temblo
rosa.

—¿Y bien?— replicó Dolores— ¿Qué 
importa que León ladre? No parece sino 
que es una cosa nueva.

—Es que hace mucho tiempo que no 
ha ladrado como ahora;—y al decir esto, 
trataba de imponer silencio con el dedo 
en la boca.

León seguía ladrando con mas fuerza.
—Tiene razón tu madre,—añadió el 

anciano, poniéndose también en pié 
maquinalmente, la mano ahuecada en 
la oreja y el cuerpo inclinado, como si 
tratara dé escuchar lo que por fuera pa
saba.

En este instante dieron dos fuertes 
golpes A la puerta. La anciana quiso 
echar A andar, pero no pudo. Faltáron
le las fuerzas y cayó de rodillas con las 
manos cruzadas y apoyados los codos 
sobre la mesa.

—¡Dios mío!—exclamó.— Yo no pue
do engañarme... Tú no querrás enga
ñarme. . .  ¡Dios bondadoso!

El anciano tampoco tuvo valor bas
tante para correr A la puerta, pero detu
vo A Eugenio que corría A abrirla, y se
ñaló A Dolores, diciendo únicamente:

No: tú.
Volvieron A oirse golpes repetidos, y 

dos voces, casi A la par; gritaron desde 
fuera:

— ¡Padre! ¡Madre!
En aquel momento se abría la puerta 

de la casa, y caían Manuel y Eugenio 
en brazos de su hermana Dolores.

Cuando desprendiéndose de esta cor
rían aquellos A abrazar A sus ancianos 
¡ladres, no pronunciaron estos una sola 
sílaba, no dieron un solo paso para acor
tar la distancia que los separaba de sus 
queridos hijos.

Hallábanse mudos, estáticos, obser
vándose solamente en ellos un movi
miento convulsivo do lábios. Era que 
daban gracias al Señor por el inmenso 
favor que les otorgaba. Cumplían con el 
primer deber do todo buen cristiano.

Después... después no sé yo referir 
la escena que tuvo lugar en la casita del 
valle de Zalla.

No fué espansion; fué una verdadera 
locura, un verdadero maremaynum de 
preguntas y respuestas, confundiéndose 
las unas con las otras, hasta el punto de 
que nadie se entendiera.

Antes de que el orden so restablecie
se, observando Dolores que Eugenio se 
habia retirado A un rincón de la cocina, 
como si tratara do no descomponer el 
cuadro, le cogió de la mano y lo llevó A 
presencia de sus hermanos diciéndoles:

—Aquí teneis otro hermano, que ha 
llorado vuestra ausencia sin conoceros, 
casi tanto como nosotros mismos.

Lo exabrupto de esta presentación 
hizo que se suspendiese aquel torrente 
de preguntas y respuestas, de caricias, 
de lágrimas, de gritos, de confuso des- 
órden, en fin, para dar lugar A que el 
padre esplicara A sus hijos como había 
llegado el segundo Eugenio A aquella 
casa.

No tuvo el anciano necesidad de esci- 
tar A sus hijos, para que admitiesen al 
joven como A un hermano. Como A tal 
le consideraban desde el momento en 
que supieron que estaba bajo la protec
ción de sus padres.

Un apretón de manos selló entre los 
jóvenes el pacto de sincera y eterna con
fraternidad.

El mayor de los hermanos trató luego 
de referir la causa de su ausencia tan 
prolongada, pero Manuel le interrumpió 
diciendo:

—No, deja que la cuente yo. Tú no lo 
contarás bien, y añadió:

—En lo mas récio del combate de Gor- 
bea, dado el 2 de Abril, caí en tierra, he
rido de un balazo que me atravesó el 
muslo izquierdo.

La anciana dió un grito al saber que 
su hijo querido se hallaba herido y se 
acercó A él apresuradamente.

¡Pobre madre! Hasta aquel momen
to no habia observado que estaba aun 
mas demacrado v débil que en su últi
ma separación. Tal fué su contento en 
el primer instante que le vió, que ni ha
bia advertido que andaba con dificultad.

—Eugenio me cogió en brazos—aña
dió Manuel—resuelto A llevarme fuera 
del campo de batalla, pero era tarde: ro
deados de enemigos por todas partes, 
no nos quedaba mas recurso que rendir
nos ó morir.

El jóven hizo una pequeña pausa, in
terrumpida solamente por los sofocados 
sollozos de la madre y por el aliento an
heloso de casi todos los oyentes.

—Viendo Eugenio—continuó el sol
dado—que era inútil toda tentativa de 
evasión, me dejó en el suelo, y despre
ciando mis ruegos puraque huyese solo, 
hizo una cruz en tierra con la punta de 
su bayoneta y juró por ella no moverse 
de aquel sitio.

Poco después, salvado Eugenio mila
grosamente de la granizada de balas que 
por todas partes le cruzaban nos cogie
ron prisioneros A los dos, llevándonos A 
Vitoria, donde nos han tenido hasta ha
ce ocho dias que nos cangearon............

Si una hora antes se hacia notar la 
casita del valle de Zalla por el silencio 
que reinaba en ella; ahora descuella so
bre todas por la algazara y la bulla que 
originan la afluencia de vecinos que acu
den presurosos A saludar A los recién 
venidos.

Las horas de esta Noche Buena fue
ron breves para los habitantes todos de 
la casita, y ios dias que siguieron hasta 
los primeros del año de 1830, fueron 
también mas veloces délo que A sus de
seos convenía.

La noche del 6 de Enero observó la 
anciana, llenado zozobra, que sus hijos 
hacían los preparativos para una próxi
ma marcha.

—¡Qué! ¿Se marcha Eugenio? pregun
tó la anciana al mas jóven de los dos 
hermanos, buscando una respuesta que 
estaba en contradicción con lo que veía.

—Y yo, madre; contestó el jóven con 
naturalidad.

¡Cómol ¡Tú! No es posible. En el es
tado en que estás, es lo mismo que si 
me dijeras que vas A buscar la muerte.

-Ñ o, madre; v oy ... A cumplir con 
mi deber, y nada mas.

—¡Diosmio! ¡Es cosa de volverse lo
ca! Yo creía que, herido como estás, na
die podía obligarte...  y estaba tan con
tenta. ..

Y la pobre mujer ahogó su última
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frase con su delantal, en el que recogió 
el torrente de lágrimas que se despren
dió de sus ojos.

En el rincón mas oscuro de la cocina, 
que era donde pasaba esta escena, se 
hallaba Eugenio, el hijo adoptivo, mudo, 
cabizbajo, pensando en su interior que 
tenia también que cumplir con un deber.

Tal vez creyó que había llegad«) la ho
ra de satisfacerle, puesto que, de pronto, 
salió furtivamente de la estancia y fuese 
derecho á buscar á Dolores.

—Es preciso que nos separemos, Do
lores;—la dijo apenas la vió.

— ¡Separarnos! ¿V por que? ¡Habla! 
¡esplícatc por Dios!

— Mañana marchan tus hermanos ñ 
campaña. Tu madre cree, y cree bien, 
que Manuel no podrá resistirla, en el 
estado que se halla. Pero todas las re
flexiones que le ha hecho y le está ha
ciendo para que se quede, son inútiles: 
tú conoces el carácter de tu hermano. 
Hay, sin embargo, un medio con el que 
puede hacérsele desistir de su idea.

—No lo entiendo,—contestó la joven, 
tal vez faltando á  la verdad.

— Yo voy á marchar en su lugar.
Dolores no replicó. Hubo en ella un 

momento de incertidumbre, de duda; 
momento en que debieron luchar el ca
riño que tenia á Eugenio y el deber de 
una buena hija. Por fin se sacudió, co
mo si se quitara un peso de encima, y 
cogiendo á Eugenio de la mano, que la 
estrechó fuertemente, lo condujo á la co
cina, señalándole con la otra mano á su 
madre, quesehallaba anegada en llanto.

— No llore usted, madre,—dijo Euge
nio arrodillándose delante do ella;—no 
llore usted, Manuel no marchará.

Levantó la anciana la cabeza, que la 
tenia hundida entre sus manos, y miró 
á Eugenio con la vista estraviada, con
cluyendo por sonreírse, como si com
prendiera que se trataba de burlarse de 
ella.

—Créame usted lo que la digo, ma
dre; Manuel se quedará aquí con uste
des.

— He dicho que voy,—exclamó Ma
nuel al oir la promesa de Eugenio,—y 
no hav nadie que me haga desistir de 
mi deLer.

—Tú deberes recobrar las fuerzas que 
has perdido, y nuevos bríos para entrar 
en campaña con las condiciones de un 
buen soldado; pero no creo que lo sea, 
ir á estorbar á tus compañeros, ocupan
do un lugar en el hospital.

Manuel quedó parado un momento al 
oir la réplica no esperada de Eugenio, y 
contestó en tono de despecho:

—Haciendo lo que se puede, no está 
uno obligado á mas. Mucno peor es ha
cer. . .  lo que hacen otros, que yo conoz
co. ¡Pues están bullíoslos tiempos para 
andar escatimando soidadosl

— Precisamente por eso, porque no 
quiero escatimarlos, y porque quiero 
servir, no á la causa, sino á los defen
sores de ella que han defendido mi vida, 
dijo Eugenio señalando á los dos ancia
nos—quiero hacer yo m asque tú. Yo 
voy á dar á tu causa un soldado sano y 
robusto por un inválido. V oy á mar
charen tu lugar.

Manuel quiso interrumpirle, pero Eu
genio continuó:

— Déjame concluir, y si después de lo 
que yo diga sigues aun en tu idea de 
marchar, será inútil que insista, porque 
yo no trato de curar á un loco. Yo mar
cho en lugar tuyo, y cuando te halles 
restablecido vendrás á unirte con nos
otros. De este modo se cumplen mejor 
tus deseos, de ser útil á tu rey y á tus 
fueros. Si no consientes, te marchas, yo 
me quedo; y no sería difícil que toda vez 
que desprecias mis servicios, me encon
trarás mañana frente á frente en el cam
po de batalla.

(  Continuará).
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[Continuación]

Guipúzcoa
Muy limitado era el campo que la na

vegación comercial brindaba á un genio 
como el del Cano; asíes que muy luego 
armando á su costa un buque do 200 to
neladas, púsose ásueldo del Emperador 
Cárlos V  para hacer la guerra á los cor
sarios de Túnez, Argel y otras empresas 
en Levante, cumpliendo en todas partes 
como entendido y valiente. Mas después 
de una larga campaña, agotados todos 
los recursos que el Cano poseía, y sin 
conseguir le pagaran el salario conveni
do á que era acreedor, tuvo que vender 
el buque que mandaba para cumplir con 
su tripulación.

El 20 de Setiembre de 1519 sal ¡a de 
Sanlúcar de Barrameda una espedicion 
de cinco naves, y en ella iba de Maestre 
un hombre que debía inmortalizar su 
nombre en esta misma empresa, bien 
ageno en la modesta posición que ocu
paba de soñar que él era el predestinado 
á llevar á feliz término y completarla.

había brindado á la córte de España con 
el descubrimiento de un nuevo camino á 
las Indias, probando á la vez, que las is
las de las Especerías se hallaban dentro 
de los dominios españoles. Apenas lle
garon á los oidos del Cano los rumores 
del proyecto de Magallanes, acorrió á 
alistarse en aquella armada, llevando 
consigo algunos deudos y paisanos su
yos.

Este era el Maestre de la nave Concep
ción.

Salvado el famoso estrecho á que dió 
su nombre el célebre portugués, surca
ban algunas do las naves españolas los 
mares del Asia, después de una difícil y 
azarosa navegación, cuando su jefe Ma
gallanes encontró la muerte á 27 de abril 
de 1521 en un lance temerario en que se 
empeñara. El oscuro Maestre ocupaba 
ya su verdadero puesto en la opinión de 
todos aquellos hombres, su mérito y co
nocimientos puestos á prueba en dias 
difíciles, habían dado la medida de su 
gran valor. Y  si á la muerte de Magalla
nes no le reemplaza desde luego, en el 
mes de Setiembre era ya el Cano nom
brado capitán de la nao Victoria, y en 
realidad el alma de la empresa.

En 8 de Noviembre de 1521 á los dos 
años y noventa dias de viaje avistaron 
las Molucas.

El archipiélago filipino, las islas de las 
Especerías, hacían parte de los dominios 
españoles, y el estandarte de Castilla flo
taba en Tidor saludado por las dos úni
cas naves qno de la espedicion queda
ban.

La nave Trinidad, compañera déla  
Victoria, comenzó á hacer agua por la 
quilla de una manera alarmante; resol
vieron carenarla, pero siendo urgente 
que en España se supiera el éxito déla 
expedición, el Cano fue por aclamación 
designado para intentar la vuelta con su 
nave Victoria. En los momentos supre
mos el mérito se sobrepone á la cate
goría é intrigas de los hombres.

Empresa árdua y difícil era la enco
mendada al Cano; la nave á quien fiaban 
su suerte, estaba ya muy maltratada 
después de tantos sucesos y peligrosa 
navegación, no lo sobraban víveres para 
tan larga carrera, y el derrotero no era 
muy conocido.

Con 00 tripulantes inclusos 13 indios

está destinada á producir inmensos be
neficios al pueblo de la Santísima Tri
nidad.

Conociendo como conocemos el ca
rácter laborioso y emprendedor del se
ñor Bidart, no dudamos de que en bre
ve se con vi erüxn en realidad, las funda
das esperanzas de nuestro agente, asi 
como abrigamos la mas íntima convic
ción de que aquel vecindario sabrá cor
responder al modesto industrial, «pie 
con loables esfuerzos ha conseguido 
plantear un establecimiento tan impor
tante en aquella localidad.

Haciendo votos por que el éxito mas 
satisfactorio corone la empresa de nues
tro amigo y consocio, nos es grato diri
girle por medio de estas lineas, nuestras 
sinceras felicitaciones.

/ / .  A.

Agradecim iento
Se han recibido del Sr. Soraluce dos 

folletos titulados «Gloria y Gratitud al 
inmortal del Primus Me Circumdedisti 
Juan Sebastian del Cano ó sea al primer 
protorodeador del G lobo. »

Uno destinado á esta sociedad y otro 
á 1). José de Umarán; por cuyo obsequio 
damos* las más expresivas gracias á 
nuestro inteligente y estimado amigo.

Union, Julio 27 de 1882.
Sr. Presidente de la sociedad Latirak-

Bat D. José de Umarán.
Muy señor mió:
Por la atenta d e Y d . fecha 20 del (pie 

rige, veo con profundo agradecimiento 
la resolución de la noble comisión Direc
tiva de la benéfica institución Laurak- 
Bat, que V d . tan dignamente preside, 
en mi solicitud de fecha 18 del mismo.

El socorro de cinco pesos mensuales 
que me ha sido acordado por esa comi- 
s i u n ,  viene, señor Presidente, á mitigar 
en ]jarte la triste situación á que me ha-

Castro, Antonio Baleztena, Pedro Olas- 
coaga, Ignacio Muñoz, Manuel Sañu
do, Sergio Lizarralde, Pablo Arrcgui, 
José Umisóla, Julian Rotegui, Bautista 
Elola, Fermín Ibero, Nicolás Orcasitas, 
Pedro Chouhy, Loon J. Almandoz, Nar
ciso Olarrcaga.

Protectores— Eco. M. {Alisó, Benito 
Estevez, Ignacio Arce, Pascoal Ilarria- 
guc, Eco. Arzuaga, Manuel 1 ri barren, 
Juan liaran, José Estevez, José de 
Echauregui, Santos Errandonea, Pedro 
Bidart, Benito Martinez, José Gomez, 
Andrés Irabuena, Luciano Correa, Eco. 
Urrusola, Manuel Real, Benito Gon
zalez, Eco. Caballero, Lorenzo Mar- 
zanes, Martin Elizaincin, Bruno, Ora
yen, Ramon Barreneche, Pedro Las 
Cazzes, Pedro Bernedo, Pedro Casenau- 
ve, Miguel Chouhy, Feliciano Barrene- 
che, Cirico Trucha, Santiago Villanue
va, José Urreta, José Ramón Avellanal, 
Luis Mcndive, Gerónimo Garin, Pedro 
García Salazar (Presbítero), Isidoro Ma
chin, Eco. Uriarte.

OFICINA CENTRAL

emprendió la Victoria el regreso á la lo- reducida con mi pobreesposo postra
jaría patria, dándose el postrer adiós 
aquellos hombres el 21 de Diciembre de 
1521.

Aquella atrevida y solitaria nave, per
dida en tan apartadas y desconocidas re
giones, estaba encomendada una altísi
ma é importante misión; el hombre que 
en ella mandaba, era depositario de un 
suceso que debía inmortalizar su nombro 
asociando su gloria á la de Magallanes. 
Aquel casco y armazón de tablas, punto 
imperceptible en la inmensidad de los 
mares, iba á rodear toda la tierra, y el 
Cano al pisar la España el primer hom
bre (iue diera la vuelta completa al rede 
dor del mundo.

Muchas islas desconocidas reconoció 
ásu vuelta; peligros y aventuras pavoro
sas atravesó durante la navegación de 
regreso, y para completar el cuadro, las 
enfermedades y el hambre so enseñorea
ron del mísero buque. No es posible de
cir las angustias de aquellos desgracia
dos, y solo mandados por un hombre 
superior so alcanza pudieran sobrelle
varlas.

El 6 de Setiembre de 152: un buque
llegaba penosamente á San Lúcar de 
Barrameda. Era el único leño que aún 
flotaba, do la brillante expedición que 
hacia justamente tres años menos cator
ce dias se despedia de aquellas playas, 
entre el estruendo de los cañones, y las 
aclamaciones del pueblo. Los 18 espec
tros que aparecieron sobre cubierta, eran 
los solos séres vivientes que quedaban 
de los 00 hombres que se embarcaron 
en Tidor: el mar guardaba los restante 

El 8 de Setiembre, al dar fondo en Se
villa la Victoria, el pueblo so agolpaba 
en sus muelles aclamando con frenético 
alborozo á aquellos atrevidos navegan 
tes y á su heroico capitán. Asombro y 
loco entusiasmo causaban estos hom
bres, que acababan do realizar un por
tentoso viaje de 14,000 leguas según sus 
cálculos, dando por la primera vez la 
vuelta al globo, resolviendo el gran pro
blema del paso á los mares do las Indias, 
y produciendo una inmensa revolución 
en las ideas, la navegación y las relacio
nes comerciales. En Europa la espedi
cion de Magallanes se creía perdida, y 
sepultados sus buques en ignorados y 
terribles mares.

(Continuará.)

D. P edro Bidart
El entusiasta y aprcciablc consocio 

Laurakbatense cuyo nombre nossirve de 
epígrafe, acaba de fundaren el Departa
mento de San José, distrito do Poron
gos una fábrica de curtiduría, la prime
ra que so inaugura en aquella jurisdi- 
cion; la que según las sensatas aprecia
ciones do nuestro amigo y agente de 

El portugués Fernando Magallanes, jaquella lacalidad don Felipe Arrospide,

do en cama hace tres anos y con cinco 
hijas mujeres, de las que tan solo dos 
pueden acompañarme en los trabajos de 
costura, único recurso para poder vivir, 
por ser las otras tres, aun muy criaturas 
para poder desempeñar ninguna clase 
de trabajo.

Hago votos al cielo por la prosperidad 
de esa caritativa asociación, y por la sa
lud del Sr. Presidente á quien saludo 
con mi mayor respeto y consideración.

Saturnina A . de Sagardia.

I). M anuel Martínez
El 21 del corriente fué conducido por 

intermedio de esta oficina al asilo de 
Mendigos el anciano súbdito español na
tural do Pontevedra que nos fue reco
mendado por nuestro agente de San Jo
sé y los consocios D. Gregorio Albete y 
D. Gerónimo Zabala.

Socios inscritos en el Laurak- 
Bat

Montevideo — Quintino Machábres, 
Matilde G. Zuñiga de Ferreira, Juan 
Bernabé Martínez, José M. Silva y An- 
tuña.

Pueblo Libertad—Pedro Camejo.
M ercedes—Casimiro García.
Monzon — Luis Castaños.
Porongos—José M. Menditegui, An

gel Altuna, Pedro Olarte, Juan Bcnia, 
Martin Condon y Juan Bidegain.

Caja Vasco-N avarra €le Reein- 
patrio

SANTA LUCIA
Perpetuos—Juan Ibarguren, Francis

co Arrejuria, Faustino Arrospide.
Protectores —  Evaristo Oteiza, Mo

desto Urioste.
MONTEVIDEO

José M. Silva y Antuña.
PANDO

José A . Arrieta (perpetuo).
CERRO CHATO

Bernardo Oraris.
ESTACION SARANDÍ

Dionisio Garate.
MERCEDES— PERICO FLACO

Protectores—Vicente Estala, Vicente 
Cueva, Francisco Garnica.

SALTO
Perpetuos—Victoriano Noguera, Jo

sé E. Garin, Feo. I. Idiaquez, Pedro 
Narbondo, Esteban Camardé, Eduardo

Se desea saber el paradero 
de los siguientes señores:

Id. de Francisco S. Subiza y Oliarres para entre 
garle una carta que tienen los señores Machado, y 
Goldaracena.

Idem de ¿uan Burrutia, natural de Salvatierra (Alava; que 
hace tres años se hallaba en los hornos de don Mateo en 
Dolores.

gi
billarea! (Guipúzcoa] quien nace dos años se traslado á 
buenos-A i res.

Idem do don Juan Pedro Daguerro, natural de Arrnsl 
¡Francia] luiciu el año de 1867 salió de Buenos-Aires para 
el Paraguay.

Es hijo del liñudo don Guillermo Dugucre quo falleció en 
Buenos Aires.

Idem do Antonio y Gregorio Arislimuuo y de Da. Floren
tina Urquiua de Moudragon en Guipúzcoa para com uni
carles (a estos últimos./ noticias de su hijo Félix.

D. Antonio viv ió en Ayacuclio ltopúblicu Argentina en ISiJ,
Id. de I). Felipe del Puerto, nalurul Oyarzun, domiciliado 

en los dupurtumuitos del Sallo y Puysandú.
Id. de Fernando Carricaburu natural do Snmpicr de Por 

(Bajos Pirineos) hace 7 años se hallaba un la bcpúblioa Ar
gentina (Chivilcoy).

Id. de Francisco Galarruga, natural de Lezo, hijo del tina
do Shunli; antiguo fondero de esta capital.

hl. de José María, Ignacio y  Antonio M. Garmendia na
turales de Yrura, Guipúzcoa. ’

Felipe Ouiueoces, según carta de nuestro agente del Car
melo. este señor por quien se pregunta se halla avecindado 
en aquel punto, loque se |k>ug en conocimiento del intere
sado.

So suplica á la hermanado Buenos-Aires la trascripción
de estos avisos.

Id. de Ramiro Migueira do o lid o  sombrerero, natural de 
Vitoria, llegado u esto país en 1874 y  trasladado á Rio Ja
neiro a tiues do 187(i.

Jo.se Ignacio Arrizahnlaga, natural de Klgoilmr, Caserío 
•Aiichuziia-Ganekua;» los que interesen saber noticias de 
este señor, pueden dirigirse á esta oficina ó al agente de la 
sociedad Laurak-Bai en Minas.

Alejandro Aguirre, natural de Fucntcrratiia, llegado al 
Rio <le la Plata en el año 1807.—En 1874 escribió desde 
Montevideo, sin que so tenga noticia alguna posterior. 
Un señor D. José Nicolás Iredoy «lió la noticia do su fa
llecimiento acaecido en un hospital de Buunos Aires, sin 
quese haya podido obtener constancia alguna á este res
pecto.

Se suplica á todas las |>ersouns que tengan noticia de su 
vida ó fallecimiento y especialmente al Sr. Irwlov se sir
van comunicar á esta otiema.

Id. de Martin Bengoechea quese hallaba en Bue
nos Aires) A pedido de su hermano Ramón.

Id. de Marcos l'm'za natural de Aldaz (Navarra) lle
gado al año 1868 á San Pedro en Buenos Aires.—para 
comunicarle asuntos importantes de familia, por la 
casa de Yrisarriy Ca.de esta plaza.

Id. de Gregorio .Martínez yMendiguren, natural de 
Yitoriaparaentregarle una carta de su familia,

Iden de Indalecio barrueta natural de Snnturce (V izcaya 
quo hace 6 años estaba en Cerro Largo en casa de don José 
García.

Idem do Dolores Loidi natural de Alhistur, para dar no" 
licias de familia y para entregar documentos do la misma- 

Idem do José Mana Irigoyen, del pueblo do Gnzteiu, pro
vincia de Navarra, quien buco algún tiempo se hallaba on 
los Tres Arboles, Departamento de Paysanuu.

Idem de José Maria Alilaya do Barraibar (Navarra) do ofi
cio carpintero, que ha seis nñes trabajó en Rocha.

Idem do Ambrosio González natural do Cacalc, provincia 
de León, llegado do la Coruña en 1873 (do 22 a 23 años da 
edad], estuvo primero de dependiente de D. Domingo Lope15 
18 do Julio, y mas tarde de maestro do escuela en las Pa’  
has; su padre residente en Bilbao pido noticias.

Id. do Pedro Artcaga que trabajó en la carpintería de 
Gregorio Gasu [es para entregarle documentos] en España.

Id. do los señores Juan Fermín, Miguel Antonio y  Agus
tín Arguinarena.

BIBLIOGRAFIA VASCONGADA

Colección Alfabética de A pelli
dos B ascongados con su s ig 
nificado por D. José Francisco de Iri-  
goyen.

So acaba de recibir un reducido número de ejemplares 
de esta inqiortantisima obra en la Sociedad Lauruk-Bat, 
donde se bailan en venta al inlimo precio de 5 reales el 
ejemplar.

E llos y  nosotros episodios de la guer
ra civil por D. Sabino de Goicoeciiea.

Los que se interesen obtener esta preciosa obra pueden 
ocurrir á la Gerencia do la Sociedad Luurak-But.

Apología de la Lengua bascon- 
gada por D. Pablo Pedro de Astarloa.

En la Gorcnciu de la Sociedad Lauak-üat se reciben sus-
criciones.

L os últim os Ib e ro s— Leyendas de 
Euskaria por D. Vicente de Arana.
Se vende aquí al precio de 1$20.

N m c a l - E r r ia — (Revista Bascongada) so publica bajo el 
uomhc de su fundador D. Josk Ma n tk r o la , los dias 10, 
20 y 30, do cada mes, y  cada número contiene, cuando 
mohos. 32 páginas en 4© Se admiten suscnciones en la 
Gerencia de la Sociedad Laurak-Bat.

A n t ó n  C a l e u -  Cuadro cómico-agreste en un acto, acó- 
mmlado al bascuence por Don Ma r c b m .no Soroa L asa . 
representado por primera vez en el Teatro Principal de 
Sun Sebastian, con gran aplauso, el 2.*» de Enero de 1882.

MONTEVIDEO: Imprenta de L a u r n k -K a t  de Zenon Tolosa 
calle 25 de Mayo, ninna. 140 y 148


